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LA RECEPCIÓN ÁRABE DE LA 
COSMOLOGÍA NEOPLATÓNICA 
A TRAVÉS DE LAS EPÍSTOLAS DE LOS 
IJWAN AL-SAFA' (SIGLO X) 

M ARAVILLAS ACULAR ACUILAR 

Un iversidad de La Laguna 

SUMMARY 

Tlzc Ikhwan a l-safa-', 0 1' The Brothers of Purity, was a grol/p of aL/­
thol's wlzOJ1/ wrote a cOlrlpendil/1Il of al! Ihe scicnces known in the Xth cel1­
tury. Also, this compelldiL/ 1rl is t/le first complete exposiliol1 of the ISl11a'ilt 
plzilosop/úcal syste1ll. Tlzis encyc/opedia con tail1s a great m/lllber of textllal 
lIlaterial taken by the ambs f roll1 greek-helenistic SOL/rces. In this papa wc 
give a tm nslatioll of 501l1 C chaplers of Ihe arabic texl cOl1cl!rl1ing llie 
Aristotle's cosl1lological model ofcelestial spheres. More exactly, the revisiol1 
to l/lis plzilosophicnl system .10111' by the Neoplatonisl1l in Hel!enislic tillles. 

"Cada COSa y cada ser es un círcu lo 
que regresa a Aquél que lo originó". 
Ibn 'Arabl de Murcia (1165-1240) 

al-FuhThat al-Makkiya 

El modelo cosmológico que imperó desde la Antigüedad hasta el 
Renacimiento, entendido como un conjunto de esferas homocéntricas, 
ordenadas de fo rma ascendente y en perfecto movimiento armónico, 
tiene sus raíces en la fi losofía griega clásica . Este modelo ya se encontra­
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ba desarrollado en el siglo IV a.e. por Eudoxo de Cnido1 que explicaba la 
d isposición de los planetas en un conjunto de veintisiete esferas que com­
binaban sus movimientos para produci r la mecánica celeste. Tras la revi­
sión de Calip02 el modelo pasó a tener cincuenta y seis esferas celestes. 
Este número se debe a la adición de varias esferas con las que se explica­
ban ciertas irregularidades observadas en las órbitas de los planetas. 

Aristóteles retomó el modelo de Eudoxo, rev isado por Ca lipo, y ya 
en el siglo III a.e. fueron abandonándose los modelos de esferas múl­
tip les en favor de una teoría que expl icara los mov imientos celestes 
con la ayuda de menos esfe ras y de CÍrculos excéntricos y epiciclos. Las 
irregula rid ades aparentes en el movimiento de los planetas se trataban 
de explicar por medio de modelos geométricos. 

Ptolomeo, en el siglo II d.e., reunió estas trad iciones que con el 
tiempo pasarían a formar parte de la ciencia árabe medieval. Una parte 
de los astrónomos árabes desarrollarían y perfeccionarían el modelo 
cosmológico ptolemaico pero otros mantendrían una postura de desa­
cuerdo con él. Entre estos ú ltimos cabría mencionar pri mero a los filó­
sofos y astrónomos de al-Andalus Ibn al-Bayya1

, Ibn Tufayl" y su dis­
cípulo al-Bitruyl', Yabir b. Aflah" e Ibn Rusd7

, todos ellos seguidores 

Astrónomo, matemá tico y filósofo griego Vivi ó entre 406 y 355 a.e. 
Astrónomo griego discípu lo de Eudoxo de Cnido. Viv ió en el siglo IV a.e. 

, Es el Avempace latino. Fi lósofo andal usí p lenamente aris totélico muerto ca. 1139. 
, Ibn Tufayl o Abentofail (Aba Bakr Muham mad ibn 'Abd al-Mali k ibn Tufayl al ­

Qaysí) nació en Guadix hacia 1110 Y murió en Mauakech en 11 85. Fue discípu lo indi­
recto de [bn Bayya (el Avem pace latino). Él mismo dice que no lo conoció personal­
mente. Ejerció como médico de corte en Granada y, posteriormente, como médico per­
sonal de Aba Ya'qab Yasuf, e l soberano almohade. Aben tofai l es sobre todo conoci do en 
occiden te por ser el autor de la novela filosófica titulada Rislf1a Hayy b. Yaqzal1 (El filósofo 
allfodidacfa) cuyo tema principal es el desarro llo espon táneo de los pr incipios fi losóficos 
en el hombre . Esta obra fue descubierta, editada y trad ucida al latín en 1671 por E. 
Pococke, descubridor del texto árabe. Moderna mente tenemos ed iciones árabes d el tex to 
y la traducción al castellano de Ángel onzá lez Pa lencia. 

, Es el Alpetrag ius latino . Activo ca . 1190. 
o Activo en Sevilla en la pri mera mitad de l siglo XI!. Autor de una obra titu lada [slalz 

nl-l1lmiisfl (Correcciól/ del AIll/agesto) en la que expone su desacuerdo con la teoría ptole­
maica . 

, Ibn Rusd o Averroes (Aba-I-Wat:id Muhammad ibn Rusd ) nació en Córd oba en 
1126 y murió en Marrakech en 1198. Procedía de una notable fa milia de Jurisconsultos. 
Él era nieto del cadí de Córdoba, por Jo que a veces se le menciona con el sob renombre 
de Hafld ('nieto'). En el año 1169, fue introd ucido por Abentofai l en la corte de Aba 
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de la fi lo ofía de Aristóteles. Este movimiento de revisión del sistema 
astronómico p tolemaico nacido en la España musulmana llegó al 
oriente islámico en la segunda m itad del siglo XII, concretamente a 
Egip to en 1165, de la mano de Maimón ides. Esta nueva corriente daría 
lugar dentro de la astronomía árabe a la aparición de dos teorías no 
ptolemaicas relativas a la mecánica celeste: la de Na~lr al-Drn al-TüsP 
y, posteriormente, la de Ibn al-Satir". 

Pero retrocedamos un poco, concretamente hasta el siglo X. ljwtrn 
al-;;ajl1 ' !o es el nombre árabe con el que se conoce a un grupo de au to­
res que en el siglo X elaboraron una serie de tratados breves en los 
que se exponían los conocim ien tos de la época sobre matemáticas, 
física y o tras ciencias, jun to a temas filosóficos y metafísicos. 
Seguidores de l chiísm o ismaelí, los ljwan al-saja' formaron una her­
mandad cuya sede principal se encon traba en la ciudad iraquí de 
Bl7srn (Basora), La fi na lidad úl ti ma de esta hermandad era el enriqu e­
cimien to de las a lmas inmorta les de sus m iem bros med ian te el traba­
jo. Esto se conseguía por medio del conocimiento (yvwcn<;) puri fi ca­
dor. Cada uno de los hermanos debía as isti r a los otros siemp re que 
se le requ iriera, por lo que también se les conoce como los amigos de la 
lealtad (jullan I7 I-wajl1 '). 

Ya'qub Yasu f, el su ltán almo hade, en Ma rrakech. El soberano almohade encargó a 
Averroes que escribiera un comentario a las obras de Ari stóteles y como recompensa a 
d icho trabajo le hi zo cadí de Sev ill a . Tarnb ién fue cadí en Córdoba y, en 11 82, sustituyó 
a Abentofail, tres al10S antes de su muerte, en el puesto de médico personal del sultán. 
Sus Crltimos años de vida 105 pasa alejado de la corte ya que fue acusado de herej ía y d es­
terrado a una localidad cercana a Córd oba, Lucena, donde permaneció en.tre 1194 y 
11 95. Desp ués aún. regresa ría a Marrakech , Su obra es m uy extensa . De ella se debe des­
tacar, por su importancia y trascendencia, sus comentarios a las obras de Aris tóteles, que 
tuvi eron una g ran difusión du rante la edad media y el renac imiento europeo. 

, Vivió entre 1201 y 127-t . 
" Viv ió entre 1306 y 1375. 
'" Este nombre suele traducirse al caste llano como Herl1lall os de la pu reza . amo 

bibliografía genera l véase C. BROCKELMA'JN, Geschichte der Arabischcn Lilteratur, vols. [-11, 
Wei mar 1898-1902, Le iden 1943-1949' y 3 va ls . d e suplemento, Leiden 1937-1942, vol. I, 
P 214; TJ. DE BOER, "I.!shwán a l-safa'" en Ellcyc/opédie de /'Islal1l . Nouvelle édition, Leiden­
Paris 1960 y SS. , vo l. 11, pp. 487-488; G. SARTON, Historia de la Ciellcia. Ciencia y cultum hele­
nisticas en los lÍltimos tres siglos a.c., Buenos Ai res 1965, tomo 4, pp . 255-257; Y. MARQU ET, 
"[khwan a l-safa'" en Dictiollary olScientific Biography, ed. C. C. Gill isp ie, N ueva York 
1970; J. VERNET, La ClIltllra hispanoárabe ell Oriellte y Occidellte, Ba rcelona 1978, p . 32. Mi 
introd ucción es tá elaborada a parti r de es tos trabajos 



366 MARAVILLAS AC UlAR ACUILAR 

Las espístolas de los Ij lUan al-;;aJi'r' no es tán datadas pero moderna­
mente la fecha de su composición ha quedado establec ida entre 961 y 
980. Esta da tación se ha llevado a cabo con la ayuda, entre otras cosas, 
de la id entificación d e datos que ofrece el texto mismo. Ta l es el caso 
de la presencia de versos de Mutanabbl y de Ibn al-Raml, lo que nos 
da un termill11S ante quelll que nos orienta al respecto'1 . O tros elemen­
tos, esta vez extra textuales, han servido para datar es ta obra enciclo­
pédica . Como señalara Carcía Cómez", dos poetas hispanoárabes 
mencionan en sus poemas la existencia de es tas epís tolas. Son Aba 
lshaq de Elvi ra " y Aba-I-Hasan b. Zinba' -o Ibn al-Bayya'-, del que no 
concemos da tos biográ fi cos. Las dos p iezas poéticas de Aba Ishaq de 
Elvira que tradujo Carcía Cómez confi rman que las Epístolas de los 
Herma nos de la pureza eran conocidas en al-Andalus antes d e que al­
Kirmanl 14 las introdujera ". 

Los Heril/linos de 111 pureza compusieron un total de 52 epístolas o 
tratados -rnstlil- agrupados en cua tro secciones. Estas ep ístolas son 
fu ertemente eclécticas y revelan un es tadio de sincretismo muy parti­
cular en el que es tán presentes Aristóteles, Eucl ides, Ptolomeo y otros, 
bajo la perspectiva helenística que los subordina a una mezcla d e 
Pla tonismo, Neopla tonismo y Pitagorismo. Junto a la herencia de la 
fi losofía griega aparecen también elementos p rocedentes de la India, 
Persia y del cristian ismo. Todo ello se integra en las doctrinas propia­
mente is lámicas. En cuanto al estilo de las rasa'jl, abundan las repeti­
ciones, la parénesis y la p rolijidad. Las rasa' il tienen como tema gene­
ra l el origen d e todas las cosas por emanación de la divini dad y el 
regreso del a lma a Dios. En es tas epístolas se tratan diversos temas que 
podemos esquematizar de la siguiente forma ": 

IL Para la cuestión d e la datación véase F.H. DI ETFRICI ed ., Die P/¡ilosophic der Arabcr, 
Leipzig-Berlin 1858-1891 ; F.H. DIETERICI , Die Ab/¡alldlllllgel1 del' Ic/¡wtrll as-saftr' ill Allswa/¡I 
ZII7I1 astell Mal I/llS IImbisc/¡ell f-Il7Ildsc/zriftclI /¡erall sgegebcl/ , Leip z ig 1886; y L. MASSIGNON, 
Sur la date de la COlllpositioll des '"/{astríl Ik/¡wtrll al safir' '' en Da Islam IV, p.324. 

" E. GARCiA GO~IFZ , '"Al usiones a Jos '" Tj w n al-saf¡j"' '" en la poesía arábigoanda luza", 
AI-Alldalus, 1V (1936-39), p p.462-465 

l ' Aba Ishaq Ibrahlm b . Mas' ad al- Ilbirl aJ-Tuylbí, muerto en 1066. 
H Vid. infra . 
•' Cf E. GARCiA GO~IEZ, art.cit. , p.463. 
1" ef Rastr'il ijwtrll al-saftr' wa julltrl! al-ll'nftr' [= Epístolas de los /¡erll/allos de la pureza !I 

amigos de la lealtad ], 4 val s. en á rabe. Introducción d e Butrus a l-Bustal1l, Beiru t, Dar $adi r, 
;; .d. Ésta es la edición que manejo y la única que conozco. 
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1a sección (a l-qism al-riyad1): consta de 14 epístolas (de la 1 a la 14 en 
el orden global). Esta sección está dedicada a las nociones básicas de la 
matemática . 

2" sección (al-yusmaniyyat al-tabl'iyyat) : consta de 17 epístolas (de la 
15 a la 31 en el orden global) dedicadas a las ciencias naturales. 

3" sección (al-nafsan iyyat aZ-'aqliyyat): consta de 10 epístolas (de la 32 
a la 41 en el orden global) relativas al m undo espiritua l y al m etafísico. 

4" sección (a Z-'ulilm al-narmTsiyya al-ilahiyya wa-l-sariyya): consta de 
11 epístolas (de la 42 a la 52 en el orden global) acerca de las ciencias 
de las leyes naturales (namLTsiyya I7), teologales (ilahiyya) y la ley revela­
da (sar'iyya). 

Esta encicloped ia de finales del siglo X fue introducida en la 
España musulmana p or Maslama de Madrid l8 Fue un discípulo suyo, 
al-Kirman119

, el que dio a con ocer las ep ís tolas en Zaragoza20 No obs­
tante, según Carcía Cóm ez, las ep ístolas ya eran conocidas en al­
Andalus antes de que al-Kirmanl diera noticia de e llas, tal y como se 
desprende de los testimonios lite rarios que reseñábamos más arriba. 

En la epístola dieciséis, según el orden general, que es la segunda 
epís tola de la segunda sección, los Hermanos de la pureza exponen alg u­
nos de los concep tos básicos de cosmología, deudores de la fís ica aris­
to télica. Nos hemos detenido especialmente en tres de los veintisie te 
apartados que tiene dicha epístola. Estos apartados tienen los sigu ien­
tes contenidos: 

- las esferas celestes (número, orden, nombres), 
- disposición de las esferas celestes, 
- la ausencia de vacío entre las esferas. 

" Palabra de origen g riego que en árabe solventa el hecho de que para el Islam sólo 
existe una ley, la ~ari' a, que es la ley divina o revelada. El sis tema legal islámico no 
entiende, como ocurre con otros sistemas lega les, que el bien y el mal existen y deben 
regularse. Antes bien, la ley islámica es un reg lamento revelado por Dios a los hombres, 
al cua l debe someterse cualquier circunstancia de la rea lidad. Debo esta acla ración a la 
Dra. Arcas Ca mpoy, especial ista en derecho islámico malikí. 

" Muerto ca. 1007. 
1" Vivió n tre 996 y 1021. Pensador ismaelí autor de numerosas obras sobre la teoría 

d el imamato y la filosofía ismaelí. Vid. ¡TI' DE BRUIJN, "a l-Ki rmanl", en Encyclopédie de 
l'Islall1 . Nouvelle éditioll, Leiden-Pa ris 1960, vol.V, pp.164-165 . 

lO' Cf J. V ERNET, op. ci t, p .32 
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En ellos, constatamos el ap rovechamien to de materiales greco-hele­
nísticos dentro de un contexto islámico de características bien dete r­
minadas: el del grupo de chiíes ismaelíes, que recrearon la filosofía de 
los antiguos adaptándola a un misticismo que, muy al gusto de esta 
corriente heterodoxa, impregnó de esoterismo la religión islámica. 

En el apénd ice que sigue ofrecemos la traducción al castellano de 
dichos apartados. 

APENDICP 

Capítulo sobre los cielos, que son esferas 

Has de saber, hermano mío, que los cielos son esferas (aflrrk) 21 . A la 
bóveda celeste se le llama cielo p or su a ltura '3 y se le llama esfera por 
su forma circular (/i -s tidara ti-hi). Has de saber que hay nueve esferas y 
que siete de ellas son los siete cielos. 

La primera de esas esferas, y la más cercana a nosotros, es la esfera 
de la Luna . Es el primer cielo. Después es tá la esfera de Mercurio. Es 
el segundo cielo. Desp ués de ella está la esfera Venus. Es el tercer cielo . 
Después está la esfera del Sol. Es el cuarto cielo. Después está la esfe­
ra de Marte. Es el quin to cielo. Después está la esfera de Júpiter. Es el 
sexto cielo. Después está la esfera de Sa turno. Es el séptimo cielo. 
Saturno es la estrella brillante (al-naym al-taqib) . Se dice que es brillan­
te porque su luz atraviesa (yatqubU'4) el espesor (samk) de los siete cielos 

" La traducción es tá hecha a pa rtir de la edición de Beirut antes citada, vo l. 2, pp.26-28. 
" El térmi no árabe fa/ak Cesfera' ; su plu ral es afltik) corresponde al g riego mpcxi'pcx y 

al la tín sp/wern u orbis mientras que dtr'ira ('círculo ') viene a significa r lo mismo que el 
griego K'l.íK,l,m; y el latín cirCl/ /lI s. De cualquier modo, fa/ak y dtr'irn pueden designar la 
misma cosa si bien fa/ak se usa preferentemente pa ra hacer referencia al globo, que en 
árabe también se denomina kllJ'a . La diferencia entre ambos usos está bien del imi tada 
por Birünl en su QánlT11 (Canon), en el que dice que fa/ak se usa para el globo móvil mien­
tras que kura se usa para el inmóvi l. 

" El árabe, como lengua semítica que es, articula su léx ico mediante la prefijación, 
infilación, sufijac ión o alteración de raíces consonánticas, generalmente trilí teras, que 
tienen en su form a pri mitiva una sign ificación que luego subyace en cada una de las 
derivaciones nom inales o verbales que p roceden de ella. Por ello aquí, en el texto árabe, 
las palabras que hemos traducido al castellano como "bóveda celeste" (samtr' ), "cielo" 
(también sa1l1tr') y "altura" (suII/l/ww) tienen en árabe la misma raíz consonántica com­
p uesta por las letras SMW, cuya signi ficac ión p rimera es 'elevarse'. 

" De nuevo hay que tener en cuenta que las palabras "b rillante" (tállib) y "atra vesa r" 
(yatqubll) tienen una misma raíz, lQB, que tiene como significación p ri mitiva 'perforar, 
penetrar' El participio activo táqib aparece en el Corán en 37:10 y 86:3. 
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hasta llegar a nuestros ojos. Así ha sido transmitido en la trad ición por 
'Abd AlIa-h b. 'Abba-s2s , comentador del Corán. 

La octava esfera es la esfera de las estrellas fijas. Es la gran esfera que 
encierra las siete esferas. Es el trono que contiene los cielos y la Tierra. 

La novena esfera es la que env uelve a esas ocho esferas y es el gran 
trono que las ocho esferas portan sobre ellas como Dios lo ha dicho, 
Todopoderoso y Majestuoso. 

Has de saber, hermano mío, que cada una de las siete esferas que 
hemos mencionado antes es cielo para la esfera que está bajo ella y es 
tierra para la esfera que está sobre ella . ASÍ, la esfera de la Luna es el 
cielo de la Tierra, sobre la que nosotros estamos, y es tierra para la esfe­
ra de Mercurio. De igual forma , la esfera de Mercurio es cielo para la 
esfera de la Luna y tierra para la esfera de Venus. Según esta compa­
ración es el resto de las esferas. Cada esfera es cielo para la esfera que 
está debajo de ella y es tierra para la esfera que está sobre ella, hasta la 
esfera de Saturno, que es el sép timo cielo. 

Capítulo sobre la disposición de las esferas y de las capas (atbifq) 
de los cielos" 

Has de saber, hermano m ío, que la tierra donde vivimos es una de 
las esferas (kuraf' . El conjunto de todo lo que hay sobre ella, montai1as, 
mares, tierras no cu ltivadas, ríos, ti erras cultivadas y habitadas, y 
desiertos, está situado en el centro del mundo (alam) en med io del aire 

" 'Abd All<lh b. al-'Abbas, frecuentemente b. 'Abb<ls, sin artículo. Se le conoce tam­
bién por el sobrenombre de al-Hibr Cel sabio, el doctor') o de al-Bahr ('e l mar'). Se le con­
sidera uno de los hombres más sabios, si no el más sabio, de la primera generación de 
musulmanes. Fue el pad re de la exégesis corá nica. Nació en 619, tres años antes de la héji­
ra, en el seno de Llna familia que había aceptado el Isla m como religión antes de que el 
Profe ta Muhammad fuera expulsado de La Meca. Pron to d estacó por sus do tes de in ves­
tigador y o rador, como quedaba bien patente en sus lecciones públicas acerca de inter­
pretaciones del Corán, cuestiones de jurisprudenc ia, histor ia pre islám ica, poesía anti­
gua ... Fue consejero de los califas 'Umar, ' Utm<ln y 'Att. Tras el asesinato de este último, 
se alineó con MU'<lwiya, al que apoyó en su aventura de instaurar el ca li fato omeya. lbn 
'Abb<ls pa rt icipó hasta su muerte, acaecida en 686, en el difícil proceso p olítico que carac­
terizó los comienzos del califa to de Da masco, pero siempre fue respetado por los musul­
manes como unhombre sabio sin tacha. ef L V ECCIA VAGLIERI, "'Abd All<lh b. a¡-'Abbas", 
en Ellcyc/opédie de I"lsla/1/ . ouveJ/e Mi/ion, Leiden-Paris 1960 y SS., vo l. 1, pp. 41 -42. 

'" Página 27 de la ed ición árabe citada. 
" Ahora la palabra empleada es kura y no falak ya que la tie rra, según la cosmología 

ptolemaica, permanece en el centro del mundo inmóvil. Véase la nota 22. 
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con todo lo que hay sobre ella, por voluntad de Dios, Todopoderoso y 
Majestuoso. 

El aire envuelve a la Tierra como la cla ra del huevo envuelve la 
yema. La esfera de la Luna es la envoltura del a ire en todas direccio­
nes como la cáscara envuelve la clara del huevo. La esfera de Mercurio 
es la envoltura de la esfera de la Luna, de la misma forma que ella. 
Según esta com paración se comportan el resto de las esferas, hasta la 
esfera que lo envuelve todo, como Dios lo ha d icho, a labado sea: "Todo 
en el fi rmamento viaja como el nadador" 2s. Ésta es la representación de 
la d isposición de las esferas y de la forma de la elevación (SUl11ü"k) de 
los cielos. Sobre los cielos está la esfera del zodíaco y sobre ella está la 
esfera que lo envuelve todo" . 

Este modelo m uestra que todo el conjunto del universo está com­
puesto por once esfe ras. Dos de ellas se encuentran en el interior de la 
esfera de la Luna y son la tierra y el aire, porque la ti erra y el agua 
constituyen una ún ica esfera. Asimismo, el aire y el éter10 son una 
única esfera" . Las otras nueve esferas que vienen tras esa esfera se 
envuelven unas a las otras . 

" Wn kllllll ¡t¡nlnk ynsbnllITna, frase que apa rece en e l Corán, 21:34 y 36:40, en referen­
cia al Sol y la Luna pero que debe entenderse también en refe rencia a las est re llas . En 
algunas fuentes la explicación conti núa diciendo "como el nadador en el nguo". Cf ar tí­
culo SBH en E.W. LA:\F, Arnbic Englisli Lexicon, New York 1955-1956. 

,. Véase la ilustración que acompa ña a estas páginas tomada de A.T. KARAM L:STAFA , 

"Cosmographical Diagrams" en Tlic History o¡Cartogmplll/, Chicago-London, 1992, vo l. 2, 
p. 75. En ella aparecen dos diagramas, el á rabe proced e a su vez de la ed ición á rabe que 
hemos utilizado para nuestra traducción (p . 27) Y a l iado apa rece la traducción a l ing lés 
de Ka ramustafa . En el diagrama se pued e ver el nombre en á rabe de cada una d e las 
esferas. La esfera central es la de la tie rra (al -ard) . 

" En árabe att/', del griego cúe~p En la física de la antigüedad el éter se entendía como 
una materia h ipotética que se encontraba bajo la esfera de la luna que permitía el paso de 
la luz. La noc ión de éter perduró en la física como problema no resuelto hasta la primera 
década del siglo XX, cuando Albert Einstein reconcilió las ecuaciones de Maxwell sobre la 
p ropagación de las ondas electromagnéticas con su teoría de la relatividad, tras treinta 
años de experimentación protagonizada por físicos como Fitzgerald y Hertz. Esto ocurría 
en 1905 y uno de los resul tados de esta revis ión fue el desechar d efinitivamente la idea de 
la existenc ia de l éter por innecesa ria, pues to que los campos e lectromagnéticos pueden 
propagarse en el vacío. No obstante, en las ecuaciones desarro lladas por MAXWELL (Treatise 
on electricily Il/ld lIIag1letislII, 1873) implícitamente ya no se u ti li za ba la noción de éter. 

" Es decir , el sistema de esferas celestes que se expone aquí no d istingue tres esfe­
ras (tierra, agua y aire) en el interior de esfera lunar s ino dos, una esfera de tierra y agua 
y otra de a ire y éter. 
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con todo lo que hay sobre ella, por voluntad de Dios, Todopoderoso y 
Majestuoso. 

El aire envuelve a la Tierra como la clara del huevo envuelve la 
yema. La esfera de la Luna es la envoltu ra del aire en todas direccio­
nes como la cáscara envuelve la clara del huevo. La esfera de Mercurio 
es la envoltura de la esfera de la Luna, de la misma forma que ella. 
Segú n esta comparación se comportan el res to de las esferas, hasta la 
esfera que lo envuelve todo, como Dios lo ha dicho, alabado sea: "Todo 
en el firmamento viaja como el nadador"2s. Ésta es la representación de 
la d isposición de las esferas y de la forma de la elevación (sumak) de 
los cielos. Sobre los cielos es tá la esfera del zod íaco y sobre ella está la 
esfera que lo envuelve tod029

• 

Es te modelo muestra que todo el conjunto de l universo es tá com­
puesto por once esferas. Dos de ellas se encuentran en el interior de la 
esfera de la Luna y son la tierra y el a ire, porque la tie rra y el agua 
constituyen una única esfera. Asimismo, el aire y el éterJ() son una 
única esfera '1 . Las otras nueve esferas que vienen tras esa esfera se 
envuelven unas a las otras. 

" Wa kllll ll fl fa/ak ynsba/IlTllIl, frase que aparece en el Corán, 21:34 y 36:40, en referen­
cia al Sol y la Luna pero que debe entenderse también en referencia a las estrellas. En 
algunas fuentes la explicación conti núa diciendo "como el nadador en el agllll". Cf artí­
culo SBH en E. W. L..\ :\E, Arnbic English Lexicon , New York 1955-1956. 

'" Véase la ilustrac ión q ue acom paña a estas página s tomada de A.T. K ARAMLSTAFA, 

"Cosmographica l Diagrams" en Thc His/ory ofCar/ogmphy, Chicago-London, 1992, vol. 2, 
p. 75. En ella aparecen dos diagramas, el árabe p rocede a su vez de la ed ición á rabe que 
hemos utili zado para nuestra traducción (p. 27) Y al Iado apa rece la traducc ión a l inglés 
de Karamus tafa . En el diagra ma se puede ver el nombre en á rabe de cad a una de las 
esfera s. La esfera central es la de la ti erra (n/-nrd ). 

" En árabe ntlr, del griego cú8 ~p En la física de la antigüedad el éter se entendía como 
una materia hipotética que se encontraba bajo la esfera de la luna que permitía el paso de 
la luz. La noción de éter perduró en la física como problema no resuelto hasta la primera 
década del siglo XX, cuando Albert Einstein reconcilió las ecuaciones de Maxwell sobre la 
p ropagación de las ondas electromagné ticas con su teoría de la relatividad , tras treinta 
ailos de experimentación protagonizada por físicos como Fitzgerald y Hertz. Esto ocurría 
en 1905 y uno de los resultados de esta revisión fue el desechar definitivamente la idea de 
la existencia del éter por innecesaria, puesto que los campos electromagnéticos pueden 
propagarse en el vacío. o obstante, en las ecuaciones desarrolladas por MAXWELL (Trentisl! 
011 e/ee/rió/y and lIIagnetislII, 1873) implícita mente ya n o se uti lizaba la noción de éter. 

'1 Es decir, el s istema de esferas ce lestes que se expone aquí no d isbngue tres esfe­
ras (tierra, agua y aire) en e l inte rior de es fera luna r sino dos, una esfera de tierra yagua 
y otra d e a ire y éter. 
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Capítulo acerca de que no hay v acío en el univ erso32 

Has de saber, hermano mío, que las esferas se envuel ven unas a las 
otras como las capas de la cebolla y que las esferas son tangentes a la 
superficie que encierran y a la superficie que las encierran . Entre las 
esferas no existe el vacío (f nrag) y no hay vacío salvo en una parte 
común que es imaginaria. 

Una parte de los sabios creía que, entre el espacio que separa a cada 
una de las esferas, las capas de los cie los y el lugar donde éstas tienen 
su origen, hay espacios vacíos, pero es to no es así, porque la significa­
ción de vacío (ma'n a nI-ja la') es espacio desocupado (al-makan alJ arig) 
en el que no hay nada. El espacio es una de las características de los 
cuerpos celestes que no forma parte del cuerpo celes te pero que no 
existe más que con él. 

Has de saber que la luz y la obscurid ad son también dos de las 
característi cas de los cuerpos celestes y que no podemos en tender que 
existe un lugar en el universo no obscuro y no iluminado. He aquí la 
prueba irrefu table . ¿Dónde existe, p ues, el vacío? 

Has de saber que aquellos que tienen es ta opinión acerca de la exis­
tencia del vacío, en el caso en el que los cuerpos celestes se desplazan 
de un lugar a otro, imaginan que si el vacío no existiera entonces el 
espacio no vacío evitaría el movimiento y el desp lazam iento. 

Has de saber que si todos los cuerpos celestes fueran totalmente 
r ígidos como la piedra o el hierro, en tonces la cuestión no sería como 
ellos creen. 

No obstante, si cad a cuerpo celeste fuera inconsistente (r ijwal1 ), 
ligero (lnf t[an) y flu ido (sayytrlan) como el agua y el aire, entonces no 
habría nada que evita ra que cada u no de los cuerpos celes tes se movie­
ra entre los otros, como el pez se mueve en el agua y el pájaro en el 
ai re, igual que el movimiento de los animales sobre la tierra. 

" Página 28 d e la edición árabe. 
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